                                 Domingo 4º de Cuaresma - Ciclo A
Lectura del primer libro de Samuel (16,1b.6-7.10-13a):

En aquellos días, el Señor dijo a Samuel: «Llena la cuerna de aceite y vete, por encargo mío, a Jesé, el de Belén, porque entre sus hijos me he elegido un rey.»
Cuando llegó, vio a Eliab y pensó: «Seguro, el Señor tiene delante a su ungido.»
Pero el Señor le dijo: «No te fijes en las apariencias ni en su buena estatura. Lo rechazo. Porque Dios no ve como los hombres, que ven la apariencia; el Señor ve el corazón.»
Jesé hizo pasar a siete hijos suyos ante Samuel; y Samuel le dijo: «Tampoco a éstos los ha elegido el Señor.»
Luego preguntó a Jesé: «¿Se acabaron los muchachos?»
Jesé respondió: «Queda el pequeño, que precisamente está cuidando las ovejas.» 
Samuel dijo: «Manda por él, que no nos sentaremos a la mesa mientras no llegue.»
Jesé mandó a por él y lo hizo entrar: era de buen color, de hermosos ojos y buen tipo. 
Entonces el Señor dijo a Samuel: «Anda, úngelo, porque es éste.»
Samuel tomó la cuerna de aceite y lo ungió en medio de sus hermanos. En aquel momento, invadió a David el espíritu del Señor, y estuvo con él en adelante.

Salmo 22,1-3a.3b-4.5.6

R/. El Señor es mi pastor, nada me falta

El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar, 
me conduce hacia fuentes tranquilas 
y repara mis fuerzas. R/.

Me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. 
Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo: 
tu vara y tu cayado me sosiegan. R/.

Preparas una mesa ante mí, 
enfrente de mis enemigos; 
me unges la cabeza con perfume, 
y mi copa rebosa. R/.

Tu bondad y tu misericordia 
me acompañan todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa del Señor 
por años sin término. R/.
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (5,8-14):

En otro tiempo erais tinieblas, ahora sois luz en el Señor. Caminad como hijos de la luz –toda bondad, justicia y verdad son fruto de la luz–, buscando lo que agrada al Señor, sin tomar parte en las obras estériles de las tinieblas, sino más bien denunciadlas. Pues hasta da vergüenza mencionar las cosas que ellos hacen a escondidas. Pero la luz, denunciándolas, las pone al descubierto, y todo lo descubierto es luz. Por eso dice: «Despierta, tú que duermes, levántate de entre los muertos, y Cristo será tu luz.»
0
Lectura del santo evangelio según san Juan (9,1.6-9.13-17.34-38):

En aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un hombre ciego de nacimiento. Y escupió en tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los ojos al ciego y le dijo: «Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que significa Enviado).»
Él fue, se lavó, y volvió con vista. Y los vecinos y los que antes solían verlo pedir limosna preguntaban: «¿No es ése el que se sentaba a pedir?»
Unos decían: «El mismo.»
Otros decían: «No es él, pero se le parece.»
Él respondía: «Soy yo.»
Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. Era sábado el día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. También los fariseos le preguntaban cómo había adquirido la vista.
Él les contestó: «Me puso barro en los ojos, me lavé, y veo.»
Algunos de los fariseos comentaban: «Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.»
Otros replicaban: «¿Cómo puede un pecador hacer semejantes signos?»
Y estaban divididos. Y volvieron a preguntarle al ciego: «Y tú, ¿qué dices del que te ha abierto los ojos?»
Él contestó: «Que es un profeta.»
Le replicaron: «Empecatado naciste tú de pies a cabeza, ¿y nos vas a dar lecciones a nosotros?»
Y lo expulsaron. 
Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le dijo: «¿Crees tú en el Hijo del hombre?»
Él contestó: «¿Y quién es, Señor, para que crea en él?»
Jesús le dijo: «Lo estás viendo: el que te está hablando, ése es.»
Él dijo: «Creo, Señor.» Y se postró ante él.

                                              COMENTARIO
Parece ser que más del 70% de la información nos llega por los ojos, ventanas del alma y labios del espíritu. El ciego del Evangelio hoy nos inspira compasión. En tiempos de Xto inspiraba rechazo porque  creían que la ceguera era un castigo de Dios. En contraste con la mujer samaritana del domingo pasado, este hombre nos resulta inmediatamente simpático y suscita una amplia complicidad e identificación: vemos en su caso la sorprendente paradoja de un ciego que no ve con los ojos del cuerpo y luego ve con los ojos del cuerpo y  del espíritu y de unos fariseos que, a pesar de ver con los ojos del cuerpo, son ciegos con los ojos del espíritu. El error de los fariseos radica en ese "nosotros sabemos" propio de una ignorancia autosuficiente. Cierran los ojos para negar la luz. Ellos, los entendidos en religión, piden al ciego todo tipo de explicaciones sobre Jesús y el ciego les habla de su experiencia: «sólo sé una cosa: yo era ciego y ahora veo». Le preguntan qué piensa de Jesús y él les dice lo que piensa: «que es un profeta». Lo que ha recibido de Él es tan bueno que este hombre tiene que haber venido de Dios. Así vive mucha gente sencilla su fe en Jesús. No saben teología, pero sienten que este hombre viene de Dios. No obstante es  sorprendente que pesar de la evidencia del milagro, el mendigo se va quedando solo. Sus padres no lo defienden porque temen que si dicen la verdad les excomulgarán de la sociedad judía. Es comprensible. Los otros aparcan la cuestión de fondo y se  instalan en excusas marginales: que si ha curado en sábado, que si ha nacido en pecado. Olvidan que para el hombre, Dios nunca puede dejar de ser sorpresa y buena noticia. Los dirigentes religiosos incluso lo expulsan de la sinagoga. Pero Jesús no abandona a quien le quiere y le busca. «Jesús se enteró de que le habían echado fuera y procura encontrarse con él». Jesús tiene sus caminos para encontrarse con aquellos que le buscan. Nadie se lo puede impedir.
 El pasaje evangélico de Juan parece preparado para las palabras de Jn 8,12: Yo soy la luz del mundo, el que me sigue tendrá la luz de la vida.
  Nuestro ciego es un hombre abierto, y las dificultades -una vez curado- le ayudan a seguir el itinerario hacia Cristo. En cuanto Jesús se le ha hecho encontradizo y todo lo que no sea Jesús le ha entrado en crisis: padres, dirigentes religiosos y prohombres de la sociedad acomodada. Esto iba limpiando de obstáculos su camino hacia la luz de Cristo. Las autoridades religiosas le llegan a decir: ¡nosotros sabemos que este hombre es un pecador!  Él, sin embargo, se atreve a rebatirlos, diciéndoles que por las obras que hace reconoce que ha venido de Dios. Y es aquí cuando Jesús se le acerca: También la iniciativa es de Jesús, y le regala el don maduro de la fe en el momento que le acaban de excluir de la sinaoga, es decir de excomulgar. Conmueve el diálogo: ¿Crees en el Hijo del hombre? - Y ¿quién es, Señor, para que pueda creer en él? Jesús le dijo: «Le estás viendo: el que te está hablando». Al ciego se le abren ahora los ojos del alma: Creo en ti, Señor, y le adoró.
 El Evangelista llega a una extraordinaria conclusión: aquel que no tiene miedo de confesarse ciego, se convierte en un hombre lleno de lucidez, mientras que quienes se tienen por videntes con orgullo son los ciegos. El arte del Evangelio, con una cierta ironía por parte del evangelista Juan, radica en que sean los propios fariseos quienes se reconozcan ciegos: ¿Eso quiere decir que nosotros también somos ciegos? Respuesta de Jesús: Es para un juicio que he venido en este mundo: para que quienes no veían, vean, y los que veían, se vuelvan ciegos. Es una versión de lo que decimos: no hay peor ciego que el que no quiere ver. Y para nosotros la lección es obvia: Somos ciegos espiritualmente cuando no nos fiamos de Cristo para interpretar la realidad y la complejidad de la vida y de la muerte y dejamos de serlo cuando, confiados, usamos  los ojos de la fe en Cristo. Una lección, sencilla y luminosa. Que Dios nos ayude a abrir lo ojos de la fe cada día con más humildad y confianza.
DOMINGO 4º DE CUARESMA /B

Lectura del segundo libro de las Crónicas (36,14-16.19-23):

En aquellos días, todos los jefes de los sacerdotes y el pueblo multiplicaron sus infidelidades, según las costumbres abominables de los gentiles, y mancharon la casa del Señor, que él se había construido en Jerusalén. El Señor, Dios de sus padres, les envió desde el principio avisos por medio de sus mensajeros, porque tenía compasión de su pueblo y de su morada. Pero ellos se burlaron de los mensajeros de Dios, despreciaron sus palabras y se mofaron de sus profetas, hasta que subió la ira del Señor contra su pueblo a tal punto que ya no hubo remedio. Los caldeos incendiaron la casa de Dios y derribaron las murallas de Jerusalén; pegaron fuego a todos sus palacios y destruyeron todos sus objetos preciosos. Y a los que escaparon de la espada los llevaron cautivos a Babilonia, donde fueron esclavos del rey y de sus hijos hasta la llegada del reino de los persas; para que se cumpliera lo que dijo Dios por boca del profeta Jeremías: «Hasta que el país haya pagado sus sábados, descansará todos los días de la desolación, hasta que se cumplan los setenta años.»
En el año primero de Ciro, rey de Persia, en cumplimiento de la palabra del Señor, por boca de Jeremías, movió el Señor el espíritu de Ciro, rey de Persia, que mandó publicar de palabra y por escrito en todo su reino: «Así habla Ciro, rey de Persia:
"El Señor, el Dios de los cielos, me ha dado todos los reinos de la tierra. Él me ha encargado que le edifique una casa en Jerusalén, en Judá. Quien de entre vosotros pertenezca a su pueblo, ¡sea su Dios con él, y suba!"»

Salmo 136,1-2.3.4.5.6

R/. Que se me pegue la lengua al paladar
si no me acuerdo de ti

Junto a los canales de Babilonia
nos sentamos a llorar con nostalgia de Sión;
en los sauces de sus orillas 
colgábamos nuestras cítaras. R/.

Allí los que nos deportaron 
nos invitaban a cantar;
nuestros opresores, a divertirlos: 
«Cantadnos un cantar de Sión.» R/.

¡Cómo cantar un cántico del Señor 
en tierra extranjera!
Si me olvido de ti, Jerusalén,
que se me paralice la mano derecha. R/.

Que se me pegue la lengua al paladar 
si no me acuerdo de ti,
si no pongo a Jerusalén 
en la cumbre de mis alegrías. R/.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (2,4-10):

Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando nosotros muertos por los pecados, nos ha hecho vivir con Cristo –por pura gracia estáis salvados–, nos ha resucitado con Cristo Jesús y nos ha sentado en el cielo con él. Así muestra a las edades futuras la inmensa riqueza de su gracia, su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. Porque estáis salvados por su gracia y mediante la fe. Y no se debe a vosotros, sino que es un don de Dios; y tampoco se debe a las obras, para que nadie pueda presumir. Pues somos obra suya. Nos ha creado en Cristo Jesús, para que nos dediquemos a las buenas obras, que él nos asignó para que las practicásemos.

 

Lectura del santo evangelio según san Juan (3,14-21):

En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: «Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna. Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida eterna. Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios. El juicio consiste en esto: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra perversamente detesta la luz y no se acerca a la luz, para no verse acusado por sus obras. En cambio, el que realiza la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras están hechas según Dios.»

COMENTARIO

Quizás lo que más cautiva en la lectura del evangelio, incluso más que los milagros o las parábolas de Jesús, sean sus conversaciones íntimas con hombres o mujeres determinados, por el acento personal, la hondura teológica y el calor de confidencia que allí encontramos.Recordmos los coloquios con la Samaritana, o con los discípulos de Emaús o bien  hoy con Nicodemo. Nicodemo era un noble fariseo, miembro del Sanedrín, que dio la cara por Jesús en el  momento delicado de las acusaciones, y que tomó más tarde parte activa en su entierro. Pienso que este hombre, intelectual y de profunda inquietud religiosa, lo que buscaba era la intimidad y el ambiente propicios para una conversación espiritual con Jesús. El Maestro le dio con gusto  una de las más profundas catequesis del Nuevo Testamento. Partiendo de un segundo nacimiento por el agua y el Espíritu, Jesús le instruye sobre el Bautismo y la grandeza del ser cristiano llamándose al principio Hijo del hombre y después claramente  Hijo Unigénito de Dios. Abordamos así el tramo final del coloquio con una afirmación cósmica impresionante de Jesús, síntesis de la Biblia y de la fe cristiana que dice así: “Dios ha amado tanto el mundo que nos ha dado su Hijo único para que no se pierda ninguno  de quienes creen en él y para que todos  tengamos vida eterna” (Jn 3, 16).“Dios  ha enviado su Hijo al mundo no  para que el mundo sea condenado, sino para que sea salvado por medio de él” (Jn 3, 17).Estos dos versículos tuvieron un significado especial y "espacial" cuando se llevó a cabo el programa de la llegada del hombre  a la luna. Frank Denton fue el encargado de diseñar dos cordones umbilicales para los vestidos espaciales que los astronautas utilizarían. La función de estos tubos, largos y flexibles, era suministrar oxígeno a los astronautas en sus salidas al espacio, o bien cuando pasarían del módulo principal al módulo lunar. Al primer cordón Denton lo denominó J 3:16 y al segundo J 3:17. Cuando se le preguntó sobre la razón de estos nombres, dijo que había escogido dos citas del Evangelio de Juan porque del mismo modo que los cordones umbilicales suministraban a los astronautas el oxígeno que necesitaban para sobrevivir en la salida al espacio, o en el viaje de un módulo al otro, así el Evangelio de Joan en 3, 16 y 3, 17 nos proveía a nosotros de lo que necesitamos para sobrevivir en el viaje desde la tierra al cielo que es nuestra vida. Realmente en estos dos versículos, dicen los comentaristas, culmina, saturado de esperanza, todo el camino de la Biblia. Por esto ha podido empezar el evangelio con aquellas palabras tan consoladores para nosotros y para todo el género humano: Como la serpiente de bronce en el desierto, así será elevado el Hijo del hombre para que quien crea en Él, tenga vida eterna. Punto de meditación y balance de nuestra fe. Estímulo durante la cuaresma para levantar nuestra mirada hasta Cristo en la Cruz y poderla cruzar  con la suya, llena de misericordia.

Lecturas Domingo 4º de Cuaresma - Ciclo C
Lectura del libro de Josué (5,9a.10-12):

En aquellos días, el Señor dijo a Josué: «Hoy os he despojado del oprobio de Egipto.» 
Los israelitas acamparon en Guilgal y celebraron la Pascua al atardecer del día catorce del mes, en la estepa de Jericó. El día siguiente a la Pascua, ese mismo día, comieron del fruto de la tierra: panes ázimos y espigas fritas. Cuando comenzaron a comer del fruto de la tierra, cesó el maná. Los israelitas ya no tuvieron maná, sino que aquel año comieron de la cosecha de la tierra de Canaán.


Salmo 33,2-3.4-5.6-7

R/. Gustad y ved qué bueno es el Señor

Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca; 
mi alma se gloría en el Señor: 
que los humildes lo escuchen y se alegren. R/.

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 
ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor, y me respondió, 
me libró de todas mis ansias. R/.

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará. 
Si el afligido invoca al Señor, 
él lo escucha y lo salva de sus angustias. R/.

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios (5,17-21):

El que es de Cristo es una criatura nueva. Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha comenzado. Todo esto viene de Dios, que por medio de Cristo nos reconcilió consigo y nos encargó el ministerio de la reconciliación. Es decir, Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedirle cuentas de sus pecados, y a nosotros nos ha confiado la palabra de la reconciliación. Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo os exhortara por nuestro medio. En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios. Al que no había pecado Dios lo hizo expiación por nuestro pecado, para que nosotros, unidos a él, recibamos la justificación de Dios. 

 
Lectura del santo evangelio según san Lucas (15, 1-3.11-32):

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús los publicanos y los pecadores a escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban entre ellos: «Ése acoge a los pecadores y come con ellos.» 
Jesús les dijo esta parábola: «Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte que me toca de la fortuna." El padre les repartió los bienes. No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y tanto le insistió a un habitante de aquel país que lo mandó a sus campos a guardar cerdos. Le entraban ganas de llenarse el estómago de las algarrobas que comían los cerdos; y nadie le daba de comer. Recapacitando entonces, se dijo: "Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros." Se puso en camino adonde estaba su padre; cuando todavia estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió; y, echando a correr, se le echó al cuello y se puso a besarlo. Su hijo le dijo: "Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo." Pero el padre dijo a sus criados: "Sacad en seguida el mejor traje y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado." Y empezaron el banquete. Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y el baile, y llamando a uno de los mozos, le preguntó qué pasaba. Éste le contestó: "Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha matado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud." Él se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo. Y él replicó a su padre: "Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mi nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; y cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado." El padre le dijo: "Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo: deberías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado."»

CON LOS BRAZOS SIEMPRE ABIERTOS

Para no pocos, Dios es cualquier cosa menos alguien capaz de poner alegría en su vida. Pensar en él les trae malos recuerdos: en su interior se despierta la idea de un ser amenazador y exigente, que hace la vida más fastidiosa, incómoda y peligrosa.
Poco a poco han prescindido de él. La fe ha quedado "reprimida" en su interior. Hoy no saben si creen o no creen. Se han quedado sin caminos hacia Dios. Algunos recuerdan todavía "la parábola del hijo pródigo", pero nunca la han escuchado en su corazón.
El verdadero protagonista de esa parábola es el padre. Por dos veces repite el mismo grito de alegría: "Este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y lo hemos encontrado". Este grito revela lo que hay en su corazón de padre.
A este padre no le preocupa su honor, sus intereses, ni el trato que le dan sus hijos. No emplea nunca un lenguaje moral. Solo piensa en la vida de su hijo: que no quede destruido, que no siga muerto, que no viva perdido sin conocer la alegría de la vida.
El relato describe con todo detalle el encuentro sorprendente del padre con el hijo que abandonó el hogar. Estando todavía lejos, el padre "lo vio" venir hambriento y humillado, y "se conmovió" hasta las entrañas. Esta mirada buena, llena de bondad y compasión es la que nos salva. Solo Dios nos mira así.
Enseguida "echa a correr". No es el hijo quien vuelve a casa. Es el padre el que sale corriendo y busca el abrazo con más ardor que su mismo hijo. "Se le echó al cuello y se puso a besarlo". Así está siempre Dios. Corriendo con los brazos abiertos hacia quienes vuelven a él.
El hijo comienza su confesión: la ha preparado largamente en su interior. El padre le interrumpe para ahorrarle más humillaciones. No le impone castigo alguno, no le exige ningún rito de expiación; no le pone condición alguna para acogerlo en casa. Sólo Dios acoge y protege así a los pecadores.
El padre solo piensa en la dignidad de su hijo. Hay que actuar de prisa. Manda traer el mejor vestido, el anillo de hijo y las sandalias para entrar en casa. Así será recibido en un banquete que se celebra en su honor. El hijo ha de conocer junto a su padre la vida digna y dichosa que no ha podido disfrutar lejos de él.
Quien oiga esta parábola desde fuera, no entenderá nada. Seguirá caminando por la vida sin Dios. Quien la escuche en su corazón, tal vez llorará de alegría y agradecimiento. Sentirá por vez primera que en el misterio último de la vida hay Alguien que nos acoge y nos perdona porque solo quiere nuestra alegría.
